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SUMAJXRIO-En nuestras filas—¡Gloria á los ganchos 
ignorados!, por J. Muñoz Miranda —Memoría do un 
revolucionario—Manuela Crosa Peñarol de Botana— 
Dei Dr. Arturo Berro—Diálogos—Al general Apari- 
cio Saravia— Poesías, de Oscar G. Ribas—Sociales 
—Los héroes del a Artigas —¡WViva Españal. de 
R. A. S.—Papel impreso—Industiales—Notas do la 
Redacción—Suscritores fundadores de La ALBORADA 


—Importante—Notas finales. 
Grabados —El coronel Diego Lamas. 


En nuestras filas 


Continúa la Honorable Convención 
del Partido entregada á su labor meri- 
toria. Por resolución suya, el Congreso 


Elector de Directorio no llenará su mi- 
sión hasta tanto no dé cima la Conven- 
ción á las reformas que se propone in- 
troducir en nuestra Ley Orgánica. 

En tanto llega la sesión en que el 


Congreso decida con su voto soberano 
quienes deben ser investidos de la pri- 


La Alborada 


Sea el futuro Directorio emblema de 
abnegación y de virtud civica! Apres- 
témonos å rodearlo, á seguirlo siempre 
viriles y consecuentes con la disciplina 
ejemplar y nuestra fé inquebrantable en 


el triunfo. 


¡Gloria á los gauchos ignorados! 


¡Viva la memoria delosmártires gauchos 


caidos al pié de su bandera! 


VI 


A los señores Coroneles Celestino Corbo 
y Cornelio Oviedo, doctor Escolástico 
Imas, y ciudadano Bernardino E. Orique 
—Tributo de 

J. M. Me 


mera autoridad en el Partido, LA ALBO- | BATALLA DE «ACEGUÁA» DADA ENTRE LAS 


RADA, hace intimos volos porque los 
compañeros de ese Congreso mediten 
de la manera más concienzuda la ele- 
vada función quese les ha llamedo á 
desempeñar. El Partido Nacional es un 
factor poderoso en el pais, por el núme- 
ro desus afiliados y sus recursos, y él 
debe representar en las esferas de la po- 
litica una entidad eminentemente acti- 


va y poderosa. 

No hay interés bastardo, no hay per- 
sonalismos; nadá hay que efusque el sa- 
no criterio de los electores, nada existe 
que impida el triunfo de la puras efec- 
ciones hácia la causa común. Por tanto 
es acertado suponer que los dignisimos 
co-afiliados que constituyen el congreso 
elector, de pié sobre cuantas mezquin- 
dades pudieran suponerse, mas sereno 
que nunca el espiritu, condensen en su 
voto solemne la aspiración unánime del 
Gran Partido, marcándole en su marcha 
derroteros de luz y de concordia. ¡Par- 
tido redentor, oh santa causa, sea vues- 
tro galardón la mas grande y sincera 
justicia, el mas puro y mas noble interés 
de quienes desempeñen un papel útil de 
la vida partidaria! : 

Conste en estas columnas nucstro an- 
helo. Llegue á los honorables miembros 


del ©. Elector nuestra honda súplica. 
Magna es la obra que les ha sido con 


fiada: magnos, el razonamiento y la cla- 
rovidencia que ella reclama: magna será 
la gratilud de todos los partidarios si, 
como ellos confían, el Congreso corona 
sus esfuerzos con una elección plausible 


y sana. 
El Partido Nacional, bien conducido, 


obtendrá la victoria;—germinarán sus 
principios;—la patria será feliz bajo su 
amplia bandera desplegada al amparo 
de la concordia y de la libertad. 


FUERZAS NACIONALISTAS AL MANDO DEL 
GENERAL APARICIO SARAVIA, Y LAS CO- 
LORADAS AL DEL GENERAL JUSTINO 
ROCHA (A) MUNIZ. 


Heridos $ 

Teniente coronel? Anselmo Urán. 

Sargento-mayores: Antonio Galarza, 
Manuel Barbosa y Fidel Bonet. 

Capitanes: Juan Francisco 
Diego Viltegas. 

Tenientes: Bernardo García, Manuel 
Durante, Pablo Botana, Fortunato Pérez 
y Muñoz, Ladislao Moreno, Francisco 
Paez (también en Arroyo Blanco). 

Subtenientes: Alfredo Apolo, Primiti- 
vo Moreira, Abelardo Martinez, Pedro 
Gosurreta y Tomás Sánchez. 

Otros oficiales, clases y soldados: Ale- 
jo Puchet, Bruno Olariaga, Bernardo 
Arrospide, Tiburcio Pereira, Rodolfo 
Legerén, Alberto Rogé, Domingo La- 
rrán, Gervasio Dominguez, Juan Gon- 
zález, Gabriel Martínez, Honorio Agui- 
lar, José Avellanal, N. Clavijo, (hijo de 
don Escolástico) Antonio Silva, Severia- 
no Fidel, Eugenio J. Delorenzi, Manuel 
Peña, Juan Quilimaco, Angel Aguilar 
(también en Arroyo Blanco), Jacinto 
cronzález, Antonio Alvarez, José Melo, 
José López, Rufino Pachón, Juan Fran- 
cisco Nogueira, Inocencio Tavares, Juan 
Gastón, Sotelo Garzón, Angel Reyes, 
Teodoro Saracho (a) Solo, y trece más 
cuyos nombres ignoramos. 


Milla y 


CLASIFICACIÓN DE LAS BAJAS HABIDAS 
EN EL «EJÉRCITO NACIONAL», POR HE- 
RIDAS. 

Teniente-coronelez . 
Sargento-mayores. . 
Capitanes iaon ... 
'Penientes .. LR 
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Sub-tenientes . . . 9 
Otros oficiales, clases 
y soldados . . . 43 


Total de heridos entre 
jefes, oficiales, cla- 
ses y soldados . . 60 


Muertos 
Coronel: Nicolás C. Imas. 
Sargento-mayor: N. Martinez. 
Capitanes: Alberto Maldonado y Co 
rrea, Mariano Sellanes y Dr. N. Fleury 
Sub-tenientes: Ramón Orique, Arturd 
Ramos Suárez, Teodoro Berro, Juan Ra: 
món Torres y Teófilo J. Martinez. 
Otros oficiales, clases y soldados: Bi- 
biano Guerrero, Arturo Martinez, Alejt 
Escobar, Isaac Reyes, Justo Irureta 
siete más cuyos nombres nos ha sido im 
posible averiguar. 
CLASIFICACIÓN DE LAS BAJAS HABIDAS EN 
EL «EJÉRCITO NACIONAL> POR MUERTE 


Goroneles.. .. . 1 
Sargento mayores. . 1l 
A E] 
Sub-tenientes . . . 5 
Otros oficiales, clases 

y soldados . . . 12 
Totalidad de muertos 

entre jefes, oficiales, 

ysotdados oo. 222 


Totalidad de bajas que 
sufrió el «Ejército 
Nacional» 153 OS 


A ——Áe 


Série de tiroteos que concluyó en ba 
talla: 

Dia 29 de Junio: (la división del co 
ronel Nicasio Trias). 

Dia 30 de Junio: (la división del co 
ronel Nicasio Trias). 

Dia 5 de Julio: tiroteo regular, 

Día 6 de Julio: tiroteo flojo. 

Dia 7 de Julio: tiroteo fuerte. 

Dia 8 de Julio: reñido combate; y un 
imponente desafio; duelo á espada entre 
un oficial nacionalista de Aparicio y 
desteñido de Justino Rocha (a) Muniz, 
resultando gravemente herido el prime: 
ro y muerto el segundo! 

Día 9 de Julio: tiroteo fuerte. 

Día 11 de Julio: tiroteo flojo. 

Dia 12 de Julio: tiroteo alternativo 


FV: 


COMBATE ORIGINAL DEL «HERVIDERO» DA: 
DO ENTRE LAS CABALLERÍAS GAUCHA 
NAC:ONALISTAS AL MANDO DEL GENERAL 
APARICIO SARAVIA Y UNA PARTE DE L 
ESCUADRA COLORADA DE JUAN IDIART 
BORDA., 


Heridos 
Sub-tenientes: Teodoro Berro, N. Pa 


A Naa 


La Alborada 


á 


PASO DE LOS PARAGUAYOS d 


(Donde las fuerzas de Máximo Tajes violaron el armisticio) 


Herido 
Coronel Bernardo G. Berro. 


mbres escapan å nuestra me- 


Muerto e 
iente-coronel Francisco Ledesma e 
al de bajas que sufrió el «Ejército 


onal» entre muertos y heridos: 6!! 


y 


A los señores Coronel Juan José Muñoz, 
Comandante Juan Cabris y doctor Jacobo 
Z. Borra.—Tributo de 


Algunos que no sé citaron: 
ARBOLITO 
Muertos 
Soldados: N. Heredia y Eliseo N. 
(hombre de color). 
Heridos 
Soldado: Elias Araujo (2), capitán Isi- 
doro Zabala y sargento Isabelino Aquino. 
ARROYO BLANCO 
Heridos 
Tonientes: Cayetano Martinez, N. La- 
yera y N. Acuña. 
RINCÓN DE AURORA 
Muertos 
Vicente de la Cruz, N. Sagastume y 
uno mås cuyo nombre no hemos podido 
saber. 


t 
S 


J. M. M. 


BATE DESDE «PUNTAS DE PABLO PAEZ, 
ASANDO POR CARMEN Y TARARIRAS,» 
¡DO ENTRE LAS FUERZAS NACIONALIS- 
AS AL MANDO DEL GENERAL APARICIO 
ARAVIA Y LAS COLORADAS AL DEL GE- 
ERRL MANUEL BENAVENTE. 


Heridos 

Teniente coronel: Segundo Carrasco. 
teniente: Rodolfo Ponce de León. 
argento: Isabelino Velázquez. 
oldado: Solano Amaral (de la estan- 
“de Doroteo Navarrete). 

Muertos 

Capitanes: Alejo Carrasco y Gumer- 
o Sanchez. 

Tenientes: Camilo Rollo y dos her- 
mos Oxley. ` r 

Soldado: Fermin Machado. 

Wotalidad de bajas que sufrió el 
Jiėrcito Nacional» entre muertos y 
ridos: 10. 


¡Orientales! dirijid vuestro pensa- 
miento å la tumba de los que cayerob 
en defensa de las instituciones naciona- 
les, con la sonrisa en los labios, con la 
estoicidad de los héroes y con la mano 
tendida å los amigos, y OS vanagloria- 
reis de ser pueblo viril. 

Joaquin Muñoz Miranda. 
N 


D 


Memoria de un revolucionario 


MBATE DESDE «SIERRA DE SOSA, PASAN: 
DO POR SARANDÍ DE NICO PÉREZ», DADO 
ENTRE LAS FUERZAS NACIONALISTAS AL 
MANDO DEL GENERAL APARICIO SARÁ- 
VIA Y LAS COLORADAS AL DEL CORONEL 
MANUEL CARBAJAL (A) MANDUQUIÑA. 


(CONTINUACIÓN ) 
v 


Llegada la noche, el doctor Pérez me 
avisó, con. el objeto de que me prepara- 


Heridos 
27 ME; . a ra, que la Cr j 5 y 
Capitán: Aparicio Saravia (hijo). s qua Cruz Roja de Tacuarembó se 
ad pondria en marcha dentro de breves 
Muerto momentos. A las 8 112 proximamente 


salimos en dos breks con direccion al 
Paso de los Toros, de donde nos diriji- 
mos å San Fructuoso, en cuya estación 
esperaba un gentio inmenso á la Cruz 


Roja, ansioso de noticias. 
Bajamos del convoy, dirijiéndonos al 


estudi > del doctor Gregorio Pérez. Una 
partida gubernista, á caballo y con 
grandes divisas coloradas, hizonos hacer 
alto, preguntando si iban heridos; á lo 
que se contestó negativamente. 

Nos dispersamos cn busca de aloja- 
miento, siendo yo favorecido con toda 
clase de atenciones por un buen vecino 


Sargento-mayor: Dámaso Silva. 


SITIO DE MINAS 

i Heridos 

Teniente: Bernardino E. Orique y sub 
teniente Enrique Saravia (a) Pichi- 
pango. 

; Muertos 

Soldados: Miguel Aquino (1) y N. 
aidana. 

Muertos en este trayecto de enferme- 
l: los comandantes Manuel Albarra- 
N. Corbalán. e 


(2) Nieto del coronel Basilio Araujo, uno de 


a los hermanos Aquino, murieron tres, 
los Treinta y¿Tres. | 


sron heridos dos y uno ileso, 


testé que no teni 
ceder á ese pedido, convencido, como lo 
estaba, de que los rep 


gobierno nad 
más, que me agradecerian los servicios 


por mi prestados á algunos de sus sol- 
dados en circunstancias bien tristes por 


cierto. 


e aquella ciudad y por la señorita Er- 


minda Crespo. 


En la mañana del día 21 vino á verme 
l referido doctor Pérez para comuni- 
arme que los miembros de la Cruz Roja 


se habian reunido la noche anterior y 
habian resuelto denunciarme å la Jefa- 


ura y que venia å buscarme para pre- 


entarme al oficial 1.°;—å lo que yo con- 
a inconveniente en ac- 


esentantes del 
a harian contra mí, y, aún 


En la entrevista que tuve con el ofi- 


cial 1.2, don Luis Barbagelata, sometió- 
me este señor á un breve interrogatorio; 
manifestándome luego que él comuni- 


caría al Pre 
resultado, y que en tanto resolvia $. E. 


lo que debia hacerse quedaba en li- 
bertad. 


sidente de la República su 


A indicación del doctor Pérez pasé 
esa noche en casa de la distinguida fa- 
milia de Nadal, (á quien estaré siempre 
profundamente reconocido por sus aten- 
ciones). i 

Al siguiente dia, fui otra vez å la Je- 
fatura, y dijome el oficial 1.2 que S. E. 
habia contestado que se me arrestara y 
que se me remitiera å la capital en el 
primer tren. 

Permaneci en Ja Jefatura hasta el 25 
å la 1p.m., hora en que me hicieron 
subir al Ferrocarril en un wagón de 2.* 
close, acompañado de un sargento de 
policía y de un capitán Ortiz. —Durante 
mi permanencia en la Jefatura de Ta- 
cuarembó fni tratado con bastantes con- 
aciones por parte del señor Barba- 
gelata y también del comisario señor 
Navarro, quienes comprendieron que mi 
situación era digna de- toda aprobación. 

Cuando llegué á la Estación me espe- 
raban para despedirme varias familias; 
entre ellas las de Nadal, Garcia, Posa- 
das, Ortega y otras. 

A las 4 112 del dia 26 llegamos ála 
Estación Central, de donde fuí condu- 
cido àla Jefatura. Permaneci en la 
Comisaria de órdenes varios minutos, 
fastidiado por las innumerables pre- 
guntas de los empleados. 

El señor Sánchez, jefe político de esta 
ciudad, me hizo un nuevo interrogatorio 
en su despacho, despues del cual me 
ordenó pasara otra vez á mi encierro, 
que era la pieza del carcelero. 

No se me instruyó sumario alguno en 


sider 


todo el tiempo que estuve allí, es decir, 
hasta el 19 de Abril por la noche, hora 
en que me despertó el oficial de guardia, 
Sr. Laguarda y me pidió que me vistie- 
ra por orden superior. Otro detenido, 
don Santiago Montorani, recibió igual 
mandato. Desde el primer momento am- 
bos presajiamos el destino fatal que 
nos esperaba. ; 

Borda, ese infame enseñoreado del 
poder, no trepidaba en recompensar al 
enfermero de sus mismos servidores so- 
metiėndolo åla esclavitud odiosa de un 
cuartel militar ¡Vengativo è imbecil el 
infeliz! 

Ya en el despacho, pregunté á los co- 
misarios Ellauri y Pagola qué atentado 
se pensaba cometer con nosotros. A lo 
que se nos contestó: «Tomen ustedes 


asiento, que pronto lo sabrán.» 

No habria transcurrido un cuarto de 
hora, cuando se presentó un cabo 2.0 
(llamado Gómez) del batallón de Caza- 
dores núm, 4,quien nos ordenó que lo 
siguiéramos y asi lo hicimos hasta la 
puerta principal, de donde pronto vimos 
el carro Boca-negra, əl cual se nos hi- 
zo subir. 

Presenciaba esta escena el ex-comi- 
sario Buela. Inútiles fueron nuestras 
protestas. 

Un rato después pasábamos por lo del 
presidente. Los balcones de su lujosa 
morada, abiertos de par en par, estaban 
inundados de luz: el perverso y obstina- 
do mandon no recordaba los que rega- 
ban con su sangre las cuchillas por su 
culpa, ni los que padecian como misera- 
bles en las mazmorras cuarteleras, por 
orden suya. t 

(Concluirá). 


Manuela Crosa Peñarol de Botana 


Acerquémon»s respetuosos å deposi- 
tar nuestra humilde corona de siempre- 
vivas sobre la tumba que guarda los 
venerandos restos de la anciana Manue- 
la Orosa Peñarol de Botana. 

Ha muerto como mueren los se- 
res abnegados, los de alma hermo- 
samente santificada por la virtud y el 
deber. Ha muerto, la anciana humilde y 
generosa, colmada de frases sentidas de 
gratitud; la han acompañado hasta el 
albergue último el cariño y la venera- 
ción de todos y velan su sueño las 
bendiciones de los uruguayos que la 
conocieron, como un ángel del cieo qule 
“abatiera sus blancas alas en la silueta 


a SS y t; ve 
La Alborada 


de su frente augusta circuida de la co- 
rona excelsa de sus canas. 

La hija del bravo Crosa Peñarol tuvo 
en su corazón intrépido el amor santo y 
puro por la patria, y era su temple el 
temple del de los patricios y de los 


héroes. 
Cuando el pais se estremeció con el 


clarin de guerra y Aparicio Saravia 
cruzó los campos en pos de la redención 


para su tierra, ella, la anciana bonda- 
dosa y querida, que conocía la marcha 


de los sucesos y también cuán acendra= 
do era el patriotismo de sus hijos,—los 
reunió un día de Marzo del 97, y les 
dijo: 

«Mis hijos queridos: Vayan á unirse 
á sus hermanos de causa, acompañen al 
intrépido Saravia en su cruzada reden- 
tora y santa: vayan; mi bendición los 
acompaña... Que yo no sepa jamás que 
le han dado la espalda al enemigo... 
Vayan con sus hermanos, con sus com- 
pañeros: luchar ó morir por el Partido 
Nacional es luchar ó es morir por nues- 
tra patria.» Y fueron sus hijos, y se 


condujeron con brillo y honta durante; 
toda la campaña.—¿No recuerdan aque- | 
llas palabras, las de la madre espartana 
que le daha el escudo de guerra á su hijo 
y le decta: «Vuelve con él ó sobre él?» 
Sub'ime-intrepidez de una madre amo- 
rosal 

Toda su larga vida fué la perenne 
consagración de los sentimientos nobles 


y generosos. Nadie golpeó á sus puertas 
en demanda de amparo ó protección sin 
que las lágrimas de la gratitud marca- 
ran el camino del regreso. ¡Cuánto le 
deben nuestros paisanos queridos, nues- 
tros buenos gauchos azotados por la 


desgracia y la necesidad! 
Duerma apacible la veneranda ancia- 


na! Depositemos sobre su tumba las 
siempre-vivas de nuestro recuerdo y de 


nuestro cariño, y sean ellas como un 
beso de paz y un simbolismo de los mi- 


llares de bendiciones que envuelven á 
sus restos como el sudario luminoso al 
astro. 

¡Paz, gratitud y cariño ciudadano para 
la anciana Manuela Crosa Peñarol de 


Botana! 
S. S. Muñoz. 
Cerro Chato, Marzo 20 de 1897. 


Del Dr. Arturo Berro 


Montevideo, Abril 4 de 1898; 
Señor don Joaquin Muñoz Miranda. 
Estimado amigo: 


En la parte que me concierne, agradezco efu- 
sivamente, la dedicatoria de su interesante y 


justiciero trabajo, titulado: «Gloria á los gauch 
ignorados», que tanto armoniza con mis ideas, 

Improba labor sería descubrir el alma de 
patria, en nuestra cosmopo!ita capital, á rasg 
más de factoria Europea, que de ciudad gen 
namente americana, sometida á la influend 
constante de la numerosa colonia extranje 
que se deja sentir en Jas ideas y costumbr 
empalideciendo el espíritu nacional, borrando || 
caracteres propios y distintivos de esta -ocieda 
y, propendiendo al desarrollo y predominio 4 
ese militarismo excesivo, que tan hondo surco | 
labrado ya en buena parto de sus clases int 
lectuales y pudientes, ahogando, en ellas, 
amor desinteresado á la patria y al partido, 

Esa escuela perniciosa, que persigue las 
modidades, el bienestar, el máximun de utilid 
des, como fin supremo de la actividad human 
tan en desacuerdo con nuestras bellas tradic 
nes americanistas, de abnegación, de generos 
dad, de sacrificio por la patria, por el partid 
por la familia, por todos los grandes sentimien 
y todos los grandes ideales, no ha extendít 
aún su acción delctérea, Á ese bueno y nob 
paisanaje del terruño oriental, representativo 
espíritu localista vigoroso, del patriotismo abm 
gado y sincero, del culto ferviente á la tradició 
que fija y aviva los amores puros al suelo nal 
y al partido, 

La última revolución, ha revelado, que, est 
gauchos ignorados, son hoy, como siempre 
fueron, desde las homéricas Incbas de la Ind 
pendencia, el alma fuerte, el brazo robusto, 
corazón sano de la nacionalidad oriental. 

Es labor meritoria, á la qne usted ha cons 
grado su pluma, en el trabajo de la referenti 
la de arrancar á ingrato olvido, á ese hombre ( 
campo, símbolo de nuestra nacionalidad, el 
mero Á ocupar su puesto en la hora ruda 
sacrificio, aún cuando sepa que recojerá tun so 
eterno olvido tras gloriosa muerte, Ó ignorada 
pobre vida, como antes, allá en lejano pago. - 

Bien es cierto, que, e gaucho oriental, 69 
por herencia estoica resignación para somete 
å su destino, espartana sobriedad para sobrel 
var las escaceces que le toquen en suerte, 

Sin mas lo saluda su afectísimo. 


Arturo Berro. 


Diálogos 


—¿Qué le parece á usted el nuevo s 
tema de reuniones? 
—Excelente... para los propietari 
de bastonerias y los boticarios. 
—De fijo que subirán ahora los precit 
de los talas... 
—Háblase de un nuevo impuesto ct 
que se grabarán el árnica y las venda 
importadas. 
` — Buena especulación sería la de fo 
mar una farmacia ambulante, é instala: 
se en las inmediaciones de cada asa 
blea roja. 
—Ya se conoce que no fué usted € 
los agraciados. 
— ¿Qué? ¡No me ve usted la nariz! 
— ¡Infeliz! ¡Qué votaciones reñidas! 


* 
+ k 


Escenas reales: 


Comisario—¿Qué hacen que no vota 
ciudadanos? Ya es la tercera vez que 


avoca, y aun no hay juez de paz 


ma 


ma ciudadano —Le diremos, señor Co- 
estamos esperando que usted 
diga el candidato del señor Jefe. 
I—El Jefe no tiene candidato. El no 
le que inmiscuirse en la elección: 
ten por quien les plazca. 

Diro ciudadano—A mi con esas! El 
fe debe decirnos: voten por Fulano, y 
artirnos prontas las balotas. 

7,—Eso seria violar el sufragio. El no 


1lará. 
Ciudadano—Pues, entonces, no vota- 


¿A qué diantres nos citan? Vaya 
A las invenciones! El Jefe es un cero 
a izquierda; voten por quien se les 
toje... No; yo'no voto. 

£.—Eso es vergonzoso! 
Muchos—Acostumbraos viejos å elec- 
mes, nos va å decir usted lo que es 
fragio y lo que son botones. Hasta la 
ista, señor Comisario. 


—Pero, amigo, de soldado? 

—Soy «voluntario». 

—Qué atrocidad! Yo creia que ya no 
ibia más «voluntarios». 


—¡Y cuántos somos! 
a = 


—¿Con qué me lo soplaron? 

—Como por un cañuto. 

—Proteste. 

Ya protesté en la reunión del «Ste- 
Wltalia» å puñetazo limpio. 

hora soy herrerista rabioso... 


Al general Aparicio Saravia 
he > 


Ciudadano y patriota venerado, 
Siempre dispuesto al noble sacrificio, 
Sólo, lanzóse al rudo precipicio 

Por redimir al suelo esclavizado. 


Humilde, generoso y abnegado 
No.hace de la pohtica un oficio: 
“Y es un lema su nombre de Aparicio 
De patriotismo puro y elevado. 


“Luchando siempre, retumbó su grito 
En las patrias cuchillas, victorioso 
Marcando el puesto del pendón bendito. 


Dió en Aceguá un empuje de coluso 
Don la soberbia lanza de Chiquito, 
Y humilde, hecha la paz, tornó al reposo. 


Para “La Alborada” 


A luchar 


HEl arte es la oración»—dice el poeta 
a oración una deidad materna, 
sÍzante y sacrosanta que sujeta 

La real vica á la existencia eterna. 


La Alborada 


Hay que oponer el pecho á la desgracia, 
Hay que hacer de la idea úna trinchera, 
Hay que decir como Dantón ¡audacia! 
Y levantar sin miedo la bandera! 


No hay que detenerse en el camino 
Aunque se oigan maléficos rumores 
Crucemos sin pensar en el destino... 
Adelante! Adelante, luchadores! 


La ruta es conocida; es la más larga, 
Donde se sienten cruentos sinsabores. ... 
Libemos el licor de esencia amarga... 
De la copa en el fondo están las flores! 


Arriba! pues, y 4 combatir en calma 
O sin ella también si es necesario, .. 
Arriba! Arriba! y no le importe al alma 
Ni el Judas, ni el Pilatos, ni el Calvario! 


¡Oh! no cejar en la jornada ardiente, 
Unamos la conciencia å la memoria, 
Hagamos un escudo de la mente 

Y marchemos en pos de la victoria! 


Es alta la montaña; mas, no es nada; 
Escabrosa, la ruta; y en el llano 

Se oyen gritos de turba acanallada 
Que sólo sabe comprender lo humano! 


Al hombro los bagajes! La conciencia 
Mantengamos viril y entusiasmante. 
¡Adelante, soldados de la ciencia! 
Soldados de las letras ¡Adelante! 


¿Por qué? 


¿Por qué en medio del jolgorio 

Brotan de mis ojos lágrimas? 

En medio de la alegria 

¿Por qué siento la nostalgia? 
~ 


¿Por qué no tengo palabras 

Para las horas de rosa, 

Y de amor en los instantes 
3 Sólo veo que hay congojas? 


¿Soy un espiritu enfermo, 
Triste soñador errante, 
Espíritu que ha sentido 

Lo que no ha sentido nadie? 


¿Por qué cuando bocas rien 
Brotan de mis ojos lágrimas, 
Y en medio de la alegria 
Siento inmensa la nostalgia? 


Experiencia 


De la cumbre los ratos de infortunio 
Mil veces he probado 

Con ellos he subido en mis treinta años, 
Con ellos he bajado! 


Allá arriba, en la altura, do se mira 
Con ansias la conquista 

Hay mareos que enervan el espiritu 
Y que anublan la vista. 


Sufri—bajé, con la cabeza hirviente 
Y el alma dolorida, 

Y anduve largo tiempo cabizbajo 
Buscando nueva vida. 


Fué en vano; no la hallé: todo es lo mismo! 

Igual es aqui abajo que allá arriba! 

¡Ay! todo es ambición que mientras pasan 
Los años más se aviva! 


Oscar G. Ribas. 
Montevideo. 


O Oi 


SOCIALES 


Violeta, la simpática incógnita vuel- 
ve á escribirme en perfumado papel 
color de rosa. 

Dice así su cartita: 

«Cronista: 

Estoy enojada como nunca. El hom- 
bre es un picaro. Perdóname si te ofen- 
d . Pues ¿no se ha atrevido å decirme 
mi dragón que la mujer es el infierno 


en forma humana? 
¿Qué piensas, tú, de ésto? 


En tu concepto ¿qué es la mujer? 

Te saluda, 

Violeta.» 

Violeta, nada dice sobre mi contesta- 
ción á su misiva de la semana pasada. 
Dice el proverbio: «Quien calla otorga.» 

¿Se habrá convencido? 

Y hoy me envía otra pregunta cuya 
respuesta daré gustosisimo. 

Ante todo, en mi concepto es la mujer 
la forma viva menos humana, es decir, 
menos imperfecta. 

Muchos la han deprimido hasta la sa 
ciedad y no pocos la han ensalsado has- 


ta colocarla en el cielo; pero talvez aqué- 
llos no se hayan dado una cuenta exacta 
del gran ser; talvez no hayan tenido 
una idea enteramente formada. 

Censurares más dificil que encomiar. 

Espronceda injuria á la mujer des- 
pues de haberle rendido sus honores—y 
aunque concluye su canto vibrante á 
Teresa con aquellas palabras inmortales 
que recorrieran el universo entero: 
«que haya un cadáver más que importa 
al mundo»—no deja de pedir lágrimas 
para sus ojos ni tampoco de sufrir como 
un nuevo Job del amor. 

Esas palabras cargadas de un enorme 
pesimismo no son más que una cláusula 
única, encontrada por un espíritu ar- 
diente sofocado en esos ratos de inspi- 
ración abrasadora, en Jos cuales ha- 
llando el numen, enrarerecido el aire y 
el espacio sin luz, no puede extender las 
alas á su albedrío. 

Ese verso es desahogo sublime de un 
alma que amó mucho y que encontrán- 
dose de súbito sin el alma compañera 
no halla otro modo de engañar á su do- 
lor intenso que exhalando una excla- 
mación estupenda, 

Becquer—el incomparable rimador— 
cree en Dios el dia que ve á la mujer de 
sus amores. 

En cambio, Fiores, un dia—mal dia 
por cierto—la suya le es infiel y esto 


¡basta para que prorrumpa en una ca- 
beia de blasfemias. 
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¿Quién tuvo más razón? ¿aquél que vió 
enla mujer la imagen de Dios ó éste 
que encontró en la vida de Ella la vida 
del Diablo? 

Venga Violeta y digamelo. 

Yo no me atrevo á fallar. 

Sin dejar de sentir cierto pesimismo 
—un poco marcado —talvez por el temor 
que nosotros lus nuevos abrigamos por 
ese «no»—genio de cara fea y gesto 
adusto—creo que la mujer es la encar- 
nación viva del sentimiento como ya 
he dicho en otra oportunidad. 

Y siendo, pues, la encarnación del 
sentimiento tiene que ser por conse- 
cuencia inmediata, encarnación del 
amor. 

Y el amor—esa vibración secreta que 


La Alborada 


ese caos! 


FLOR DE LUZ 
(SILUETA) 


Era una mañana hermosa, una maña- 
na de mucho sol y mucha alegría. — 

Las vosas y los lirios se inclinaban re- 
verentes exclamando bajo: Virginia! Y la 
reina del pensil cruzó magestuosa entre 
la multitud de fiores que admiraban su 
belleza, 

Sns ojos profundamente negros tienen 
el lengnaje de luz del alma enamorada. 


tos de la virgen y en su rostro aparece 
la blancura del lirio recien abierto, 


se produce en el alma, reflejándose en 
la mirada como un rayo de sol en un 
espejo cristalino; esa nota espontánea 
que recorre la humanidad entera de ge- 
neración en generación, sin disminuir 
jamás su fuerza inspiradora—es la vida 
misma condensada en una palabra y en 
un sentimiento. 

En la mujer,—1ébil por naturaleza, — 
la acción moral aparece con razón mas 
engrandecida. 

Por eso Julieta es mas grande que 


De su frente de mármol se destaca 
un rulo sigilosamente formado, símbolo 
del corazón comprometido. 

Y la princesa de la hermosura volvió 
á cruzar perdiéndose entre las enreda- 
deras perfúmadas, lirios y rosas que 
se inclinaban reverentes, ante su pre- 


sencia magestuosa. 
Y las ondas soñolientas finctuaban en 


el ambiente tibio llevando rumores de 
cadencias y repitiendo el nombre de la 


Romeo; por eso Hero es mas subje:tiva 
que Leandro; por eso Ofelia es mas su- 
blime que Hamlet. 

Pero, esa debilidad, es una fuerza es 
una potencia subyugadora ante la que 
el hombre no puede menos que ren 
dirse. 

¡Cosa rara! El hombre, el ser sober- 
bio, rindiéndose ante la fuerza de la 
debilidad! 

Fué una mujer quien dió al mundo la 
idea de un nuevo Dios; —fué una mujer 
quien demostró la grandeza del alma 
femenina, bendiciendo al pié de la Cruz 
martirizadora la vida de un creador, 
perdonando á la plebe enceguecida y 


cara rojiza. —Nubes de violeta y rubi lo 


dad, anie Maria Magdala, hay otra vir- 
gen que de hinojos quién sabe lo que' 
dice! quién sabe lo que piensa! 


te á la Madre Eterna sus sueños de rosa, 
sagrados por cierto como el paraje don- 
de se posan sus rodillas! 


prometida de”"Pablo, 
El sol aparece en el horizonte con su 


rodean. Y allá. en la Iglesia de la Cari- 


Es Ella! 
Talvez ore por su Pablo;—talvez cuen- 


ando en busca de esa incomprensibi-| Luchar es vivir,—aunque vivir es al- 
lidad, de ese misterio, de ese mar y de 


Sus labios rojos guardan los besos cas- ` 


gunas veces luchar con la muerte. 


Lo eterno es la sombra. 


La luz es lo eterno. 


El porvenir es espejo de las lunas. 


El pasado es la vida coja, 


El presente es la vida con piernas. 


Los años son la balanza de la carne 
pero no la del alma. 


El corazón no tiene edad. 


El espiritu que ama comprende la ex: 
celencia del porvenir. 


Esperar es morir. 


Morir es. .. — no tiene difinición—... 
morir es morir. 


Vivir es batallar. 


Batallar es levantarse. 


—Nuestro director ha recibido la si- 
guiente invilación: 
Eduardo Ferreira se hace un honor 
en participar á Vd. su enlace con la se- 
ñorita Maria Angélica Franchi, que se 
efectuará el 14 del corriente mes. 
Montevideo, Abril de 1898. 

—Desde hace algunos dias se encuen: 
tra en esta ciudad el digno y respetable 
caballero don José M. Llana, fuerte 
cumerciante de la plaza de Rocha. 
Sale sumamente grata su permanen 
cia aqui. 
—Respondiendo al llamado para la 
Convención del Partido, han bajado 
à esta capital. los estimados correligio 


Y al salir del recinto de Dios, María 


tiende sus brazos bendiciéndola—la luz 
de los cirios brillan como nunca y en 
el espacio hay rumores y cantos y ecos 
dulces que llevan el nombre de la reina, 
ds la princesa, de la prometida de Pa seámosles á todos mucha felicidad du- 


besando al mártir; fué una mujer quien 
hizo exclamar á Renan, el ilustre Re- 
nan: 

«¡Poder divino del amor! ¡Sagrados 
momentos aquellos en que la pasión de 
una alucinada dió al mundo un Dios 
resucitado.» 

Y yo que he dicho en una de mis 
páginas íntimas que guardo sigilosa- 
mente: 

La mujer es incomprensible. 

El alma de mujer es un misterio. 

Su corazón, un mar sin fondo. 

Su mente, un caos— 


munde presente y el mundo futuro. 


blol... l 


PENSAMIENTOS 


El amor es un palacio azul dotante. 


El amor es cosmopolita. 


El amor en ilimitable. 
Su patria no tiene fronteras, 
Su patria es el mundo pasado—el 


Amar es existir. 


Hay realidades que espantan 
Una de ellas es la del desengaño, 
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rios y amigos, señores Frutuoso del 
Puerto, Miguel A. Pereyra, ičnrique 
Yarza, doctor Julio M. Sanz, y otros. 

A la vez que feliz acierto en la eleva 
da misión que les ha sido confiada, de- 


rante su estadía entre las numerosas 
relaciones con que cuentan en esta ciu- 
dad. 

—Encuéntrase completamente resta 
blecido de la enfermedad que ha tiempo 
le aquejaba, nuestro querido amigo 
correligionario Otto Susviela. 

Nos alegramos sobremanera, 

—Ha llegado å esta Capital nuestro 
amigo y correligionario - el valeroso 
comandante don Apolinario G. Vélez 
delegado por e! Departamento de Pay: 
sandú en la actual Convención del Par 
tido Nacional. 

—Dentro de breve tiempo tendremos. 


£ 
y 


ser de visitar el estudio pictórico 
Hic ficado artista aficionado y buen 
Benigno A. Larghero;—y enton- 
da emos á nuestros Jectores una 
del trabajo de un enamorado del 


Hace varios días partió en el vapor 
pessa», con destino å su patria, Es- 
el distinguido agrimensor don 
zo Alonso Criado. 

mosle en la heróica Metrópoli 
kima estadia. 

Con procedencia de Mercedes se 
en esta Capital el distinguido cor- 
ionario don Francisco Haedo Suá- 
en representación del Partido Na- 
al en el Departamento de Soriano. 
Encuéntrase entre nosotros el coro- 
Miguel Aldama, ex-jefe de la 5.* 
sión del Ejército Nacional revolu- 
ario. 

© saludamos afectuosamente. 
-Procedente de Cerro Largo ha lle- 
)á esta ciudad nuestro correligio- 
lo Pedro G. Ortiz. 

la llegado á esta capital, procedente 
Cerro Celorado, y con el objeto de 
inuar sus estudios universitarios, el 
tinguido correligivnario don Antonio 
anja. 

Está ¿anunciado para el próximo 
ulio el enlace del caballero Jai- 
G. Corchs,—de la firma social J. 
hs y C.,—con la distinguida seño- 
¡Emma Laviña. 

asde ya anticipamos å la futura pa- 
nuestras felicitaciones. 
-Saludamos con verdadero placer al 
onel Juan Francisco Mena, quien ha 
ido de Buenos Aires para radicarse 
sta ciudad. 

También se halla entre sus nume- 
s relaciones de ésta, el comandante 
José Aroztegui, àl que deseamos 
la permanencia. 

ZA M. L. A. 

y mujeres que tienen el don espe- 
| de fascinar—precisamente porque 
sus ojos se refleja el alma; hay muje- 
5 que saben hacer sentir y explicar lo 

f Imente se explica, precisamen- 
que sus labios dicen lo que dice el 
a.— M. L. A. es una de ellas. —Dotada 
'ermosas cualidades da á su rostro 
expresión de virgen soñadora — 
asiasta propagandista de los ideales 
¡Partido Nacional, cree que ellos ne- 
fan albergarse en el corazón de la 
Vive en la pintoresca villa de 
ado, donde los ojos que saben 
la contemplan. 

+ le y Jarece å Vda? 
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Las niñas de 16 años, jazmines. 
Las de 20, claveles. 

Las de 30, rosas amarillas. 

Las de 35, flores que se secan. 
Las de 40, flores cordiales. 

Las de 60, ensalada de pepinos. 
—El hombre á los 20 años es una lira. 
A los 25, un violín. 

A los 30, una guitarra. 

A los 40, un violón. 

A los 50, una matraca. 


Los héroes de la “Artigas” 
15 DE ABRIL DE 1897-98 


Secundando el abnegado esfuerzo de 
sus hermanos, Suárez y Rodríguez, un 
año ha, saltan desde una barca carbo- 
nera, —seguidos sólo de veinte compa- 
ñeros, - sobre la cubierta de la cañonera 
Artigas, —y trábase una lucha de leones, 
cuyo término anuncia la diana victorio- 
sa de los heróicos soldados del Partido 
Nacional. 

Suárez y Rodríguez, mueren en la de- 
manda redentora; Castagneto, también. 

Héroes queridos, exorne eternamente 
á vuestras tumbas el laurel de la gloria 
inmarcesible, y para que admiren las 
futuras generaciones vuestro sin par 
denuedo, cuyo simbolo.ha de ser un pe- 
destal de bronce, parg eterna memoria 
de la hazaña inmortal que realizásteis. 


JÀ S 
. ¡Viva España! 
Señor Director de La ALBORADA: 


Yo sé que usted también ama á la bi- 
color bandera, á la enseña inmortal de 
Zaragoza. Y es que todos los uruguayos 
debemos acompañar con simpatias pro- 
fundas, ante la guerra inminente, á la 
grandiosa tierra de Cervantes, Daoiz y 
Velarde. Yo le pido que estampe en sus 
columnas un viva á la gloriosa, á la he- 
róica España, empujada al más rudo 
sacrificio, y adelantándose con firme 
paso al campo de una lucha terrible 

velando generosa por el honor de la na- 
ción y por la justicia. 

A mí me extraña el silencio de la 
prensa americana, —que no se atreva å 
declararse en favor de la madre patria; 
porque, fuerza es decirlo, si á Norte- 
América nos une la costra sólida de un 
mismo continente, 4 España nos ata el 
lazo que ata el hijo á la madre: su len- 
gua, sus costumbres; las virtudes, el ce- 
rebro, la sangre: todo nos dió ese suelo 
querido donde resuena el vigoroso acen- 
to de Emilio Castelar y Campoamor de- 


rrama la verdadera filosofia en sus es- 
trofas inimitables. 

El corazón nos dice ¡viva España!,— 
pese å esas voces de calculado interés . 
que defienden á los yankees. 

Exclamemos con el vate argentino 
Calixto Oyuela: 


¡Oh España! ¡Oh madre! Yo que por mis venas 
Siento correr tu sangre generosa 
Y nunca, hijo espúreo ó deséastado 

Negué mi ilustre extirpe; 


Yo que á la paz del Universo altivo 

Por Madre te confieso, veneranda, 

En esta hora trágica y solemne 
Beso tu frente augusta! 


Y con el alma en ti, anhelante espero, 

Enamorado augur de tu ventura," 

Que el gran clamor en los espacios truene 
¡Por España, Victoria! 


R. 
Montevideo, Abril 15 de 1898. 


A. Se. 


Papel impreso 


El doctor Luis Santiago Botana ha re- 
cibido la narración de la campaña re- 
volucionaria escrita por los señores jefes 
José Felipe González, Sergio S. Muñoz y 
doctor Arturo Berro,—nuevos é impor-: 
tantes contingentes que se agregan å los 
muchos con que cuenta para su gran 
obra histórica de la revolución última 
el ilustrado doctor Botana. 


— 


Todo por la patria—Marcha militar, 
por la señorita Emelina Viera—De- 
dicada å S. E. el señor Presidente 
Provisional, don Juan L. Cuestas— 
Editor, Luis Esteve—Año 1898. 


Tal es la hermosa pieza musical que 
nos ha sido galantemente remitida á 
esta redacción. 

La música necesita de su intérprete. - 
La pieza escrita es muda, guarda sus 
armonias como el laúd en las cuerdas, 
asi dormidas hasta que las despierta la 
temblorosa mano del artista. 

Junto al teclado, dos veces hemos oido 
ejecutar «Todo por la patria»; cien ve-- 
ces ha brotado en nuestros labios esta 
frase: ¡qué hermosa es!—No titubeamos 
en colocar á esta Marcha en primera 
fila, ni vacilamos en calificarla de so- 


berbia. 
Siéntese en sus compaces verdaderos 


arranques de entusiasmo, arpegios’ lle- 
nos de armonía, notas de sencillez en- 
cantadora. 

Llegue á la inteligente autora nuestra 
sincera frase de felicitación, que con 
verdadero entusiasmo le dirigimos. 
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Industriales 


EL HORMIGUICIDA URUGUAYO 


Montevideo, Abril de 1898. 
Señor director de La ALBORADA. 
Muy señor mio: 


Nos permitimos enviar a Vd., con la 
presente, un folleto conteniendo datos 
que reputamos de utilidad para los agri- 
cultores, viticultores, hacendados, etc., 
y rogámosle que, penetrado V. de la 
importancia de dicho folleto y teniendo 
en cuenta que Å! se reparte gratis y se 
entrega á todo el que lo solicite, se ser- 
virá V. acusar recibo por intermedio de 
su periódico, recomendardo á todo el 
que se interese por él, quiera” pedirlo å 
esta su casa. E 

Dada la verdadera importancia. del 


folleto; y en atención á que el tiraje es. 


de 3000. ejemplares «cada ‘dos. meses, 
esperamos qué V. accederá å lo que so- 
licitamos y suscribirnos de V. atento y 
S. S.—p.p. A. Gubba y C.?, 


P. Velazco y Gallego. 

El folleto de la referencia es un lindo 
volumen de más de 150 páginas, lleno 
de importantísimos datos para los agri- 
cultores en general. 

No existe ningún hormiguicida tan 
eficaz como el de los señores Gubba y 
C*, De uno al otro confin del territorio 
se emplea hoy con éxito admirable. 

Hemos tenido ocasión de verlo aplicar 
muchas veces; los hbormigueros desapa- 
recen bajo su acción mortifera por 
completo. Como es sabido los hay de 
bomba y de fuelle: los primeros son más 
cómodos, y su precio es solo de $ 11.50. 

instamos å los señores suscritores del 
interior á que soliciten el tratado del 
«Hormiguicida Uruguayo», al cual en- 
tregan gratis los inteligentes industria- 
les señores Gubba y C.*, en su escritorio 
calle Rio Negro núms. 19 y 21. Dicho 
folleto es la recomendación más feha- 
ciente de los resultados que se obtienen 
con este invento, destinado d extirpar 
del país una plaga tan perjudicial á los 
vegetales de toda especie. 

Los señores Gubba y C.* se han con- 
quistado un puesto eminente y honroso 
entre los industriales de la República: 
no selo han aportado el ponderado 
«Hormiguicida» sinó que también. po-, 
seen eficaces destructores de la filoxe- 
ra, el ácaro de la sarna, la lañgosta, los 
mosquitos y otros insectos. . 

Pidase el folleto titulado «Hormigui- 
cida Uruguayo.» : 


Notas de la Redaccion 


EL CORONEL LAMAS. 


El Jueves arribó å ésta, de regreso de 
su excursión 4 Maldonado y Rocha, el 
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digno ex-jefe del Estado Mayor revolu - 
cionario. 

El coronel Lamas viene profunda- 
mente agradecido á las entusiastas de- 
mostraciones de que ha sido objeto en la 
importante zona de aquellos departa- 
mentos. 

Dentro de pocos dias partirá para So- 
riano, con el fin de asistir á la gran 
asamblea civica que preparan alli nues- 
tros compañeros. 

Probablemente el general Saravia 
tambien concurrirá á esa gran fiesta 
nacionalista. 

LA GRAN PAÑUELADA 


No poco ruido se ha hecho alrededor 
de un supuesto contrabando de un se- 
ñor Ministro. 


` En tiempo, tan luego. de resfrios, | 


como éste, no era para ménos. 

Bien dicen que á uno á veces se le 
junta todo. Verdad que resultó mentira 
tan piramidal noticia, queá ser cierta 
dejara mal parado al diplomático com- 
prometido,—y de ello nos felicitamos 
cordialmente. o. 

El señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores sacó dela pañuelada al diplomá- 
tico. as < 

Ahora falta que nos digan å quién 
pónen en su lugar, es decir, quien Carga 
cow la fama y cargó ya con la lana.. El 
público es muy curioso. ... 
hn E 157 «EL BOMBO» 

Tenemos sobr la mesa de trabajo los 


dos primeros números de esta hermosa 
revista universitaria. : 


“Es una publicación que honra á sus! 


fundadores. Viene repleta de material 
interesantisimo, tanto en la parte lite- 
raria como en la artística. Entre -sus 
colaboradores hay jóvenes escritores de 
singular valia; Arturo Jiménez Pastor, 
Alfredo Varzi, Guzmán Papini y Zás, 
Emilio Barbaroux, Domingo Arena, 
Mariano Pereyra, José Salgado, Fran- 
cisco Arrúe, y otros, —que harán de El 
Bombo una revista de verdadero mérito. 

Nuestras sinceras felicitaciones á su 
dircctor. 


Importante 


POR LA PATRIA, de Luis Alberto 
de Herrera, hállase en venta en esta 
Administracion al precio de librería 
$ 1.20 el ejemplar. 

Los correligionarios de campaña 
que deseen obtener esta importante 
obra, deberán solicitárnosla por carta 
acompañando el importe del libro y 
mas cinco centésimos en estampillas 
para su envío. 


Notas finales 


’ —Dos colegas de San José—La Paz y 
El Pueblo—hanm transcrito el artículo 
«La caridad cristiana», que apareció en 
estas columnas. El último de estos cole- 
gas, dice al reproducirlo: 


«En otro lugar de nuestra hoja publi- 
camos en el presente número, un bonito 
artículo de nuestro correligionario y 
amigo el señor Luis Pastoriza. 

Es un recuerdo de la última guerra, 
que con la sencillez y facilidad de ex- 
presión que le son caracteristicas, ha 
trasportado al papel el valiente ayudan- 
te del estóico coronel Lamas. ; 

Léase «La caridad cristiana.» 

—El jóven é intelijente escribano D. 
José Gázcue se ha hec hocargo dela co- 
nocida escribania del señor Eduardo 
Ijes. 

Auguramos mucha sverte al querido 
amigo y correligionario en sus tareas, 
y por ello formulamos los mas sinceros 
votos. 


En la ciudad “deíRocha ha bajado al 
sepulcro nuestro"ámigo querido Arturo 
Demartini. 

Arturo era un joven nobilisimo, tenia 
un corazon hermoso, abnegado y valien- 
te como pocos. 

Nosotros hemos lamentado su muerte 
como hermanos, y como tales en el afec- 
to intimo y en nuestras convicciones 
partidarias dámosle el último adios, ese. 
postrer adios junto al sepulcro recien 
abierto, que nos anubla los ojos y nos 
sacude el corazon de un modo doloroso 
y persistente. 

IEEE 


—Nuestro amigo, el abogado Samuel 
Arcos Ferrand, ha abierto su estudio 
al público en la calle Orillas del Plata 
número 95. 

El doctor Arcos Ferrand no tardará 
en descollar en el foro uruguayo como 
un notable jurisconsulto que es, pues, 
aunque joven, reune condiciones emi: 
nentes de talento y erudición. 

Quedan avisados del nuevo estudio los: 
numerosos amigos del doctor Arcos Fe- 
rrand y el público. 

—Un patriota español radicado en el 
Durazno con una fuerte casa comercial 
ha manifestado entre sus compatriotas 
que pronunciada la guerr aentre Esta 


-tdos Unidos y España, cedería å favor de 


su madre patria la cantidad de 40.000 

También<sé dice, que la casa de co- 
mertiode Hijos de Antonio Rubio (orien 
tales) girará -10,000 pesos en el. caso que 
la guerra se produzca. - 

—Con procedéncia:dé Rocha ha lle: 
gado å -esta capital eljoven José M. Me 
sias, acaudalado comerciante de aquel 
departamento. 

Lo saludamos afectuosamente. 

— Señor Administrador de Correos: ` 

Ciertos empleados de su repartición 
no respetan siquiera los números q 
enviamos å los jefes políticos de campa; 
ña: el señor Manuel D. Rodriguez, jefi 
político de San José, nos reclama los n j 
meros 1 y 2 del semanario, depositada 
en la sucursal terrestre con la dirección 
muy clara y QUE NO LLEGARON Á SU DES 


TINO. 


